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Entibia con Daniel Ortega
“En Nicaragua no vamos a 

la derecha, porque el 
pueblo 

nicaragüense no se deja 
engañar fácilmente, existe 

un alto grado de 
conciencia.

Debemos estar 
vigilantes, porque lo peor 
que nos puede pasar a los 

pueblos del Tercer 
Mundo es que nos 

dividan.” 
(12)

MPP:Usted elige
Los candidatos para votar el 

30 de Setiembre

Poder económico 
y poder político

Reportaje a Luis Stolovich 
(8y9)



va la
mano

Tuya, Julio

Curiosamente, el mismo fiscal que 
luego de un año de ocurridos ciertos he­
chos en La Teja acusó de alarma pública 
-no sabemos si fue en acción retaidada- 
a tres militantes sociales, luego procesa­
dos, el que también inició juicio contra 
Eleuterio Fernández, y que entendió que 
el señor Inciarte se había ahorcado con un 
pantalón de pana, ahora acusa de secues­
trador al mayor Gavazzo.

Ante la denuncia presentada por Sara 
Méndez y Mauricio Gatti, padres de 
Simón Riquelo, para que se efectúen 
análisis clínicos que determinen la identi­
dad del niño, el señor Langón solicitó que 
sea el Poder Ejecutivo quien resuelva si la 
denuncia presentada queda comprendida 
dentro de la llamada ley de la pretensión 
punitiva del Estado.

Ante esta actitud del fiscal no queda 
más que pensar que éste está convencido 
de que Gavazzo actuaba en “operaciones 
especiales” en Buenos Aires y le adjudica 
la autoría del secuestro del niño, cuando 
éste contaba con sólo veinte días de vida.

Según el abogado de los padres “el 
Poder Ejecutivo deberá reconocer que 
hubo una operación ordenada por los 
mandos militares destinada a hacer desa­
parecer a este niño”.

Para la ministra de Educación y Cul­
tura señorita Reta, “este es un proble­
ma que tiene que definirla 
justicia”.Esperamos que así sea, pero que 
la justicia no esté representada por seño­
res como Langón, que ingresó en la fisca­
lía en plena dictadura y fue discípulo 
consecuente del tristemente conocido 
ministro de “Justicia” de la época Bayar- 
do Bengoa.

En una jugada dudosa, el fiscal Lan­
gón deja al presidente solo frente al arco 
de la impunidad.

MOVIMIENTO DE PARTICIPACION POPULAR

• Se exhorta a todos los compañeros a colaborar para la obtención de locales de votación, 
preferentemente COMITES DEL FRENTE AMPLIO o locales partidarios. Estos locales 
deberán estar asegurados para el sábado 23 de setiembre para ser publicitarios con la debida 
antelación.

• Se abrió un registro de vehículos (bicicletas, motos, autos) para ser utilizados ese día 
comó apoyo. Registrarlos con la guardia de la Comisión Electoral del MPP todos los días a 
tos teláronos 41.10.83 o 49.22.98, local central del MLN (T) Tristán Narvaja y Mercedes

HACIA LA ELECCION DE NUESTROS CANDIDATOS ELECTORALES DEL 30 de 
Setiembre

• Se solicita a los  base inciur no menos de tres nombres de compañeros com­
prometidos en la tarea especifica de mesas de votaciones (circuitos)

grupos.de

• El horario de votación será de 8 á 19 horas debiendo oresentarse los integrantes oe 
mesa a la hora?

• El escrutinio pnmano se hará en la misma mesa de votación. Este primer conteo de votos 
será abierto a todo aquel que desee observarlo, guardando la lógica conducta a efectos de 
no interferir en el mismo.

MPP en el Interior

Viernes 15

Se realizó un acto en Minas, asistien­
do 60 personas. Hablaron Helios Sarthou, 
Jorge Zabalza y Hugo Cores.Fue acorda­
da una lista común entre el MPP, 20 de 
Mayo, y la Vertiente Artiguista.

Sábado 16

En Treinta y Tres, en el local central 
del FA, Helios Sarthou, Nora Castro y 
Carlos Casares hablaron ante 60 perso­
nas. Sarthou habló sobre temas sindicales 
con trabajadores de la salud y trabajado­
ras de supermercados. Radio Patria les 
realizó una entrevista.

Domingo 17

Se visitó Fraile Muerto y Río Branco, 
respondiendo a reportajes de Radio Río 
Branco y Emisora Mauá (FM). En Meló 
se inauguró el local del MPP, con una 
asistencia de 120 personas, asistiendo 
Sarthou y Casares a entrevistas en los 
canales 8 y 12 de televisión, y en La Voz 
de Meló.

Lavadero 
automático

La implantación de medidas de li- 
beralización financiera (entrada y 
salida de capitales) impuesta en 1974 
por el señor Alejandro Végh -futuro 
presidente del Banco Central en caso 
de que el señor Batlle sea electo- ha 
permitido que millones de dólares 
provenientes del narcotráfico sean 
prolijamente lavados en nuestro país.

El Cambio Italia con sede en 
Montevideo y Punta del Este, que 
opera con el Republic Bank of New 
York, heredero del Bank of America 
en Uruguay, figura en documentos de 
las cortes de Atlanta y California 
(EEUU) como integrante del Cártel 
de Medellín.

En esas denuncias el nombre de 
Uruguay aparece vinculado con el 
lavado de fondos provenientes de la 
venta de estupefacientes.

La principal actividad sería la

transferencia de oro, lo que explicaría 
que, a pesar de no poseer yacimien­
tos, nuestro país exporte oro a los 
EEUU por el valor de mil millones de 
dólares anuales.

Mientras sea negocio para los go­
biernos estos verán con buenos ojos 
este tipo de operaciones. Pero puede

Listas de precandidatos del MPP

El domingo 17 quedó 
definida la plancha de 

postulantes para la elección 
de los candidatos del MPP. 

Finalmente quedaron 18 
candidatos al Parlamento y 29 

a la Junta Departamental de 
Montevideo.

Al Parlamento

Abelenda, Marcos 
Anzalone, Pablo 
Arizaga, Julio 
Celiberti, Lilián 
Coitifio, Carlos 
Cores, Hugo 
Chenlo, Juan 
Díaz, Guzmán 
Duran Matos, Jorge 
Echeverría, Juan 
Frid, Bernardo 
Gutiérrez, Carlos María 
Lockhart, Washington 
Meléndez Cadiac, Lauro 
Olivera, Raúl 
Read, Richard 
Rossi Garretano, Mario 
Sarthou. Helios 

ocurrir como en Colombia, donde los 
paramilitares vinculados al narcotrá­
fico, tolerados mientras asesinaran a 
militantes de izquierda, han violado 
las reglas del juego matando a perio­
distas, jueces, ministros y políticos no 
precisamente izquierdistas. El nego­
cio es peligroso.

Junta Departamental 
de Montevideo

Aineceder, Alma 
Carbo, Jaime 
Casalet, Luisa 
Castelar, Alberto 
Castro, Raúl 
Colotuzzo, Pedro 
De Freitas, Gonzalo 
Díaz Cequiel, César 
Echeverría, Eduardo 
Elias, Rubén 
Fernández Galeano, Miguel 
Godoy, Stella 
Hernández, Miguel 
Luna, Washington 
Magallanes, Ariel 
Miller, Alberto 
Musto, Gustavo 
Morales, Myriam 
Onetto, Oscar 
Pereira, Silvia 
Possamay, Graciela 
Poggi, Mary
Quinteros, María Almeida de 
Rodríguez, Omar 
Riet, Gerardo 
Silva, Andrés 
Trías, Ivonne 
Yic, Rivera 
González. María

TUPAMAROS/2

grupos.de


Elecciones y Poder
I

ndependientemente de los resultados electo­
rales, los Strauch y los Otegui, el Boston Bank 
y la Coca Cola seguirán decidiendo todos los 
días -por afuera de los organismos de gobier­
no- qué se produce en este país, cómo se lo hace y para 

quiénes van las riquezas producidas. También las fuer­
zas armadas seguirán determinando, en conferencias 
como la de Mar del Plata, sin previa consulta al Parla­
mento, el alineamiento político militar en la estrategia 
continental instrumentada por los Estados Unidos. Y la 
jerarquía policial seguirá con sus arbitrariedades, tal 
vez sin que el ministro tenga conocimiento de ellas, 
sembrando el desconcierto, la inseguridad y el temor.

Es bueno no olvidarlo: en noviembre no estarán en 
juego los resortes fundamentales del poder económico, 
político y militar del Uruguay. Cualquier gobierno que 
salga electo, deberá enfrentarse, de inmediato, con el 
problema de no tener el mango de la sartén.

El malón

En realidad, de triunfar Pacheco, Batlle o Lacalle, 
el problema queda solucionado de hecho: las políticas 
del gobierno se ajustarán a los intereses de la estructura 
de poder. Ya se están anunciando las privatizaciones al 
por mayor, aunque ellas dejen en la calle a decenas de 
miles de uruguayas; y la puesta en práctica del Plan 
Brady, o sea, el empobrecimiento de las grandes 
mayorías para pagar una deuda que sólo benefició a los 
dueños del Uruguay. En lugar de plantear soluciones a 
los problemas concretos de la vivienda, la salud y el 
salario, se está agitando el proyecto de entrega del país 
al capital extranjero. Los sectores reaccionarios están 
avisando que avanzarán otro paso más en su política 

antinacional, antipopular y antidemocrática.
Poco les importa lo que el pueblo vote en noviembre. 

La política económica seguirá siendo decidida por el 
“equipo” que, estéZerbino o Végh Villegas, sólo respon­
derá ante la clase dominante. Cuando se entienda que una 
huelga o una sequía afectan la “seguridad nacional”, se 
reunirá de inmediato un “comité de crisis”, que nadie 
eligió, para decidir cuestiones de las que no se habla en 
los discursos preelectorales. Y la CIA, que no ha sido 
expulsada de Jefatura, seguirá operando, decidiendo y 
entrenando policías con la perspectiva de un conflicto de 
baja intensidad.

El avance de la derecha en sus proyectos políticos, 
exigirá que se siga recortando el espacio democrático, 
que los tuteladores tutelen todavía un poco más. Junto 
con d Plan Brady y las privatizaciones viene la regla­
mentación de las libertades sindicales, seguramente 
acompañadas de restricciones en las libertades políticas 
de las fuerzas que llamen a resistir el avance de la 
reacción. Es probable que las libertades de expresión y de 
comunicación también sufran limitaciones. Los objeti­
vos más claros a atacar serán el movimiento sindical, la 
enseñanza, el naciente movimiento juvenil de resistencia 
a la violencia policial y las ocupaciones de los sin techo 
que cuestionan la sagrada propiedad privada.

El otro resorte de poder

El espacio convocado por el Movimiento de Partici­
pación Popular constituye una tendencia aún minoritaria 
en el movimiento popular. Están lejos de nosotros los 
análisis triunfalistas que confunden las perspectivas 
reales de un proyecto. Pero el MPP apuesta al otro resorte 
de poder político, al pueblo trabajador organizado y 

movilizado. Frente al malón que puedan desatar los 
dueños del Uruguay, los uniformados y los de traje 
civil, los nacionales y los extranjeros, debe estar la 
resistencia del pueblo digno y sin miedo que votó 
verde en abril de este año. Esa es la apuesta estratégica.

El MPP conoce las cartas para ganarla y debe ju­
garlas: la democracia interna, garantizada por la per­
manente revisión de los mecanismos de participación 
real, por la búsqueda de nuevas formas de decisión 
colectiva, haciendo que el principio democrático no 
quede ahogado en los papeles y sea el eje central de la 
práctica diaria. Y el apoyo decidido a las luchas popu­
lares, a las movilizaciones de los trabajadores y de los 
sectores más oprimidos y postergados de la sociedad. 
Democracia y lucha, participación y movilización son 
las cartas que está jugando el MPP, hacia la construc­
ción de la fuerza popular de resistencia, por la libera­
ción y el socialismo.

En esa construcción, que es de orden estratégico, 
esta campaña electoral es sólo un primer momento, un 
primer paso que asegure el crecimiento político del 
MPP para después de noviembre. Porque en la con­
frontación con las fuerzas reaccionarias se necesita un 
instrumento frenteamplista que, consciente de las 
carencias y errores del FA, se caracterice por ser 
claramente opositor, por no tener pelos en la lengua 
para denunciar las raíces profundas de los problemas 
sociales; tomando distancia, en consecuencia, del 
lenguaje conciliador y de buenos modales que parte de 
la izquierda está empleando. Los más oprimidos, los 
más explotados, no pueden entender ese idioma edul­
corado y vacilante, lleno de sonrisas y apretones de 
mano. El mensaje tiene que llegar claro y neto. Esa es 
tarea de los revolucionarios, o de los que tienen inten­
ción de serlo.
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NACIONALES

Movimiento de Participación Popular

Una apuesta al futuro
L

os han enseñado desde siempre 
que las formas políticas no son 
sino la proyección de contenidos 
que dan cuenta de ellas. Que toda 
forma referencia un contenido es 
cosa que estaría fuera de toda 

discusión. Sin embargo los hechos, los 
porfiados hechos del acontecer histórico, 
parecen decir algo distinto a despecho de 
las teorías.

Basta observar algunos ejemplos his­
tóricos para que la definición precedente 
comience a complicarse un poco.

Nadie niega que el socialismo cientí­
fico se fundamenta en El Capital. En esa 
obra que revolucionó los tiempos. Marx 
anatomiza la estructura del capitalismo 
partiendo de su célula fundamental: la 
mercancía. La primera edición de El Ca­
pital data de 1867. Sin embargo, para esa 
fecha mucha agua había corrido bajo los 
puentes; la Liga de los Comunistas, cuyo 
programa fundacional está contenido en 
el Manifiesto Comunista, ve la luz en 
1848, casi 20 años antes de la aparición de 
El Capital.

En 1917 aparece El Estado y la Re­
volución y con él, el núcleo de la teoría 
leninista: las tesis sobre la dictadura del 
proletariado (tan mal vistas de un tiempo 
a esta parte). No obstante, otra vez los 
hechos indican que de nuevo las formas se 
anticipan a los contenidos: los textos que 
nos hablan de cómo se desarrolló el pro­
ceso que llevó a la creación de la herra­
mienta organizativa (el Partido de nuevo 
tipo) se remontan a principios de siglo.

Cuando Fidel y sus compañeros asal­
taban el cuartel Moneada dando inicio a la 

gesta revolucionaria del 26 de Julio aún 
estaban por decirse las premonitorias pa­
labras de La historia me absolverá, en 
las que volcaba los contenidos que infor­
marían al naciente movimiento revolu­
cionario.

Para citar un último y fresco ejemplo 
al respecto: cuando por imperio de las 
circunstancias las dispersas tendencias de 
la revolución nicaragüense se aglutinan 
en el FSLN, cabe pensar que ignoraban 
que estaban dejando en peligroso entredi­
cho ideas impuestas acerca de la necesi­
dad del Partido único, o de la vanguardia, 
entendida a menudo como la circunferen­
cia de un ombligo.

En todos los casos, mal que le pese a 
la teoría, las formas precedieron a los 
contenidos, los ayudaron a salir a luz, los 
sacaron del gabinete trasnochador, de la 
tinta impresa, de la cabeza del teorizante. 
Las teorías revolucionarias, en suma, 
surgen de los hechos revolucionarios, 
interactúan con estos, se nutren de expe­
riencias concretas que se dan por imperio 
de la vida. Con esto, claro esta, no se 
pretende alegar en contra de la teoría, en­
tendida esta como conceptualidad, sino 
más bien afirmar que los contenidos que 
algún día se revelaran en toda su integri­
dad son aprehendidos en el devenir histó­
rico a través de formas que ya los contie­
nen de manera poco explicitada pero 
operante.

Quien lea al cabo de los años el Docu­
mento 1 del MLN-T, fechado en 1967, 
podrá suponer que las teorías que allí se 
enuncian surgieron de la pura reflexión, 
como salió armada Minerva de la cabeza 

de Júpiter. La verdad es que para que ese 
documento apareciera fue menester un 
lustro de marchas y contramarchas, en las 
que sin embargo ya ese documento primi­
genio estaba implícito, desarrollándose 
trabajosamente, al compás de éxitos y 
fracasos poco publicitados.

MPP: Actualidad y desafío

Las anteriores reflexiones pueden 
servir de soporte para valorar la originali­
dad del Movimiento de Participación 
Popular. La experiencia del MPP es fuer­
temente innovadora en más de un aspec­
to. Genera formas de organización basa­
das en la democracia y la participación en 
un momento en que el entorno parece 
potenciar lo contrario. La incertidumbre 
de su desarrollo radica en que de nuevo 
las formas se anticipan. El MPP mira al 
futuro sin teorías o sistematizaciones que 
aprueben ese modo de operar que, intro­
duce a veces por la vía negativa, un atrac­
tivo que el “mercado político” no ofrece.

El proyecto del MPP sin embargo 
tiene un carácter defensivo. No es la pre­
paración organizativa de un auge del 
movimiento popular que, aún no se perfi­
la en el horizonte. Expresa una voluntad 
revolucionaria que no se resigna a la dis­
persión ni a la deriva hacia el centro tan en 
boga, ni al apoliticismo que, apoyado en 
recientes frustraciones, campea en el 
campo popular. Se ha insistido, con cierta 
razón, en las contradicciones del MPP. Su 
acusado repliegue interno, su asambleís- 
mo. sus dificultades para volcar su poten­

cial transformador a un medio social que 
constituye su razón de ser. Sin embargo, 
es preciso reconocer las razones de fondo 
de tales carencias. El MPP es, o al menos 
pretende ser algo más que la mera suma- 
toria de las organizaciones que lo inte­
gran, más aun que el conglomerado de 
independientes que adhieren a él. El MPP 
es también una herramienta con la que se 
pretende revalorizar un pasado de lucha 
que pugna por tener una proyección en el 
futuro. Su estructura abierta y participati- 
va es particularmente sensible a las gran­
des interrogantes de nuestros tiempos, a 
las dudas y a las crisis. Y en ella se reflejan 
las contradicciones de sus partes inte­
grantes. No debemos temerlas. Los tiem­
pos que se avecinan son tan duros que 
seguramente ninguna organización por 
separado, y menos aún militantes aislados 
podrán dar las respuestas requeridas para 
avanzar. La crisis mundial capitalista o 
socialista, del pensamiento revoluciona­
rio, necesariamente traen de la mano rea­
comodos en el espectro político. Baste 
pensar en los procesos de liberalización 
en el bloque socialista y en su inevitable 
secuela en el Tercer Mundo, para concluir 
que estamos inmersos en un proceso de 
cambios que exige el afinamiento de los 
instrumentos del quehacer político.

En ese entorno, el Movimiento de 
Participación Popular surge comprometi­
do en la acción y en la reflexión como 
condición para el renacimiento del pensa­
miento y la práctica revolucionarias. Su 
carácter embrionario e imperfecto es ya 
de por sí una apuesta al futuro. Vale la 
pena jugarse a él
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MPP: 
Un cauce abierto a la 
participación popular

E
l 9 de setiembre los delegados 
de las agrupaciones de base del 
MPP, reunidos en Plenario Na­
cional, discutieron y resolvie­
ron cuál será la integración que tendrá 

dicho plenario, provisoriamente, hasta la 
aprobación definitiva de los estatutos. De 
acuerdo a las resoluciones adoptadas, 
quedará integrado por un delegado de 
cada departamento del Interior, dos dele­
gados por cada zonal de Montevideo, los 
delegados de Buenos Aires y Rosario, y 
los trece integrantes de la Dirección 
Nacional. Los elementos vertidos en la 
discusión fueron muy ricos, y es necesa­
rio hacer algunos comentarios al respec­
to.

Para construir un movimiento políti­
co, y más aun, cuando su característica 
central es haber sido convocado para 
asegurar la mavor participación de la 
gente, deben respetarse tres aspectos 
básicos: participación activa en los órga­
nos deliberativos, participación efectiva 
en los órganos ejecutivos, y participación 
activa y efectiva en las tareas emprendi­
das de cara a las masas y a la acción social 
y política.

El MPP está tratando de construir no 
sólo la organización de sus cuadros, sino 
también la organización de masas necesa­
ria de acuerdo a los distintos niveles de 
conciencia que en ella se expresan. Desde 
los más simples a los más complejos. Es 
que en esta etapa del desarrollo “la tarea 
de la vanguardia no es hacer de todos un 
militante de vanguardia; la tarea de la 
vanguardia es lograr que la mayor canti­
dad de ciudadanos asuma como propio el 
cambio y la conformación de una socie­
dad superior".

De acuerdo a estos conceptos el MPP 
debe asegurar: en primer lugar, la cons­
trucción de un movimiento genuinamente 
democrático, éstructurado de abajo hacia 
arriba, que permita una amplia y directa 
participación del hombre del pueblo; en 
segundo lugar, que ese movimiento se 
estructure con independencia de los apa­
ratos de las organizaciones que le dieron 
origen, y finalmente que dé cabida, en las 
responsabilidades a todos los niveles, a 
militantes independientes y hombres de 
pueblo que se las ganen con su práctica. 
La adhesión al programa y a la táctica 
acordada, la consecuencia en la práctica y 
la confianza que la gente deposite en el 
militante, deberán ser suficiente para que 
pueda desempeñar responsabilidades sin 
pertenecer a ninguno de los partidos que 
integran el movimiento.

Un movimiento así concebido, se 
contradice con lo que significa una orga­
nización volcada hacia adentro, vomitan­

do papel impreso con “soluciones” para 
todos los problemas que puedan andar por 
ahí, pero sin voluntad de intercambio ni 
flexibilidad para adaptarse a lo que la 
gente anda necesitando, aunque no esté 
escrito en los libros ni encuadrado dentro 
de nuestros esquemas. Se contradice con 
una organización a la que, en el mejor de 
los casos, se le concede el carácter de 
masas, pero a la cual en el fondo se con­
cibe como de cuadros y militantes.

Hoy necesitamos un MPP de cara a 
los problemas de la gente. Luchando por 
el salario y las fuentes de trabajo. Luchan­
do por la vivienda en sus múltiples for­
mas: participando en las ocupaciones de 
tierras, adelantando la pre-obra en los 
terrenos ya adquiridos o enfrentando los 
abusos del Banco Hipotecario. Luchando 
por la salud y la enseñanza. Necesitamos 
un MPP que se comprometa con la lucha 
por el agua y el transporte. Un MPP joven 
y de jóvenes enfrentados a las razzias y a 
la prepotencia. Que asegure la participa­
ción en la actividad social y política.

Ese MPP, vivo y militante, tendrá 
entonces que superarse a sí mismo en el 
intercambio interno, encontrando el arte 

de la unidad en la contradicción y la 
contienda ideológica y política, clara­
mente asentadas sobre el trabajo práctico 
que unifica y fortalece.

La confrontación, sin actividad 
práctica que la sustente o con una activi­
dad insuficiente, no permite avanzar, trae 
consigo el retroceso y la parálisis. Pero 
hay que tener en cuenta que el trabajo 
práctico sin intercambio interno ni con­
frontación ideológica, puede retrasar el 
desarrollo y conducirnos a un monolitis- 
mo comprobadamente peligroso.

El plenario del 9 de setiembre priori- 
zó la eficacia en el trabajo hacia afuera, 
priorizó la participación en la actividad 
social y política. Y entendemos que como 
intención, es correcta. Sin embargo, el 
MPP de ahora en más deberá encontrar la 
forma de seguir asegurando la participa­
ción de todos en los organismos delibera­
tivos. Deberá acompañar la práctica so­
cial con la formación política que el inter­
cambio ideológico y político permite y 
asegura.

La soberanía del MPP debe seguir 
residiendo en las agrupaciones de base y 
a través de ellas mantener el desafío al 

sectarismo, el esquematismo y el buro­
cratismo. Efectivamente, el éxito del 
MPP no puede ni podrá medirse por la 
agilidad con que tome sus decisiones ni 
por la cantidad de votos que alcance en 
noviembre, sino por la eficacia que tenga 
en el combate a esos tres grandes vicios 
enclavados en el corazón de nuestra iz­
quierda.

Dicho de otra forma: el MPP deberá 
mostrar en la práctica la razón de sus 
dichos. Apunta a reafirmar el concepto de 
que la práctica social, no sólo su propia 
práctica política, es el criterio de la ver­
dad. Sin separar en compartimentos es­
tancos la acción social y la acción política 
y partiendo de las verdaderas necesidades 
de la gente.

El MPP está dando sus primeros pa­
sos. Pero desde el vamos, sin cupuleos, 
apuesta al desarrollo de la conciencia, al 
trabajo político y a la gestión transforma­
dora de las masas. Apuesta, sin ninguna 
duda, a mantener viva la llama de la 
revolución, en estos tiempos de retroceso 
ideológico que vivimos.
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£' La L ucha y el Freno
Niihes:

En el mes de agosto se vivieron dos importantes conflictos sindicales, en el Puerto y el Municipio. En el primero, el detonante fue una sanción aplicada a seis obre­
ros por cumplir medidas sindicales, aunque en lo previo había diversas reivindicaciones planteadas. El segundo conflicto nació en reclamos salariales no contem­
plados, prolongándose por dieciocho días. Ambos tuvieron el apoyo y la solidaridad de otros gremios, que se hicieron presentes en gran número. Pero en estos dos
balances, hechos por trabajadores que integran el SUANP y la ÁDEOM, se pone en cuestión el papel jugado por las mayorías 

trabajadores tienen la palabra.
de sus directivas y por el PIT-CNT. Los

Crisis, broica y hambre
a pérdida de poder adquisitivo de los salarios 
municipales se agudizó desde 1985. Los aumen­
tos nunca lograron empatar a la inflación real, 
siempre mayor a la prevista. También perdimos 
por cobrarlos desfasados, absorbiendo durante

dos meses el aumento del costo de vida y los tarifazos. El 
superávit municipal, exhibido como un gran logro, ascen­
día a N$ 1.400 millones sólo en el rubro Gastos Persona­
les (Sueldos, Beneficios etcétera). Con las obras no 
realizadas y los servicios no cumplidos se llegaba a 4.500 
millones.

El gremio no tuvo un planteo salarial global tendien­
te a recuperar esas pérdidas, ni un planteo de lucha 
acorde.

La situación del gremio

Este no escapaba a la situación general del movi­
miento sindical. Desmovilizado, casi sin funcionamien­
to de organismos de base, ni de comisiones, ni de organis­
mos intermedios. Prácticamente sólo funcionaba el 
comité ejecutivo. Predominaba una concepción dirigen- 
tista y aparatista que no incentivaba una relación fluida 
entre base y dirección. En este contexto, luego de reitera­
dos planteos de la minoría del ejecutivo (lista 17), se tomó 
el tema salarial porque se acercaba el ajuste de agosto y 
la inflación iba a superar en mucho a la prevista.

El 11 de julio, en un marco de movilizaciones suspen­
didas, se realiza una asamblea a la que asisten unos mil 
funcionarios. En ella, después de muchos años, triunfó la 
posición de la minoría del ejecutivo de solicitar un 
aumento mensual por partida fija de N$ 30.000, por 
encima de los aumentos previstos (20 por ciento en 
agosto y 15 en diciembre).

La mayoría propuso: quebrar el 20 por ciento de 
agosto (que lo quebraría la IMM, admitiendo que era 
insuficiente); mantener los aumentos porcentuales, dife­

rentes según las escalas; y no definir ninguna cifra por 
asamblea antes de negociar. El 60 por ciento de la 
asamblea decidió aprobar el planteo de los N$ 30.000.

Las negociaciones previas

De entrada quedó claro que la IMM no estaba dis­
puesta a dar el aumento por partida fija, y menos por esa 
cifra. Sí estaba dispuesta a mejorar el 20 por ciento. Hacia 
fin de mes su última palabra fue dar un 26 por ciento, el 
“máximo esfuerzo posible” según ella. En realidad era un 
21, porque estaba incluido un 5 por ciento de recupera­
ción ya previsto.

La asamblea del 11 de julio había resuelto un cambio 
en lo metodológico. Consistía en que antes de que la 
asamblea definiera sobre la propuesta de la IMM, ésta 
fuera conocida y discutida por todo el gremio. Debían 
hacerse asambleas por sector y publicarse un boletín 
informativo con los fundamentos y la propuesta salarial 
del gremio.

Pese a la resistencia de una estructura que respondía 
a la vieja concepción predominante, se crearon las bases 
de una buena información y toma de conciencia.

Tres de agosto: paro 
por tiempo indeterminado

Las condiciones internas, o sea, rebaja salarial, l, su-
perávit reconocido oficialmente, bronca acumulada 
contra una administración represiva, y derrota de la 
mayoría en la asamblea del 1 i de julio, sumadas a las 
condiciones propias de la coyuntura, es decir, caída de 
Marchesano y suspensión de las razzias en un período 
preelectoral, ambientaron en la mayoría del ejecutivo 
(Lista 11) la propuesta de paro por tiempo indetermina­
do. La minoría llevaba un planteo de medidas escalona­
das, para llegar a la máxima confrontación si era necesa­
rio, pasadas las instancias de negociación que pudieran 
surgir. Pero considerando la importancia de una posición 

unánime, se apoyó la medida propuesta por la 11, con 
agregados que apuntaban a hacerla más activa, con más 
participación. La asamblea aprobó por unanimidad.

El gremio se preguntaba los porqué del cambio en las 
medidas de lucha con respecto a lo que la dirección lo 
tenía acostumbrado: la no pérdida de jornales.

, Superado el primer impacto, el paro se cumplió con 
disciplina y conciencia, alcanzando altos niveles de 
participación. Hubo 3.000 huelguistas más que los afilia­
dos al sindicato, y en los momentos más críticos menos 
del diez por ciento de cameros (incluyendo cargos de 
confianza, personal de dirección etcétera). Quedaba en 
evidencia una vez más que cuando hay objetivos claros 
y una dirección que esté dispuesta a plantear la lucha, los 
trabajadores ponemos toda la carne en el asador.

Derecho de huelga y 
principio de autoridad

Todos, municipales, clase trabajadora y población, 
fuimos conscientes de que a determinada altura del 
conflicto, éste se había transformado en una pulseada, 
que estaba en juego mucho más que nuestros sueldos de 
hambre.

La IMM quiso imponer condiciones: cumplir servi­
cios esenciales y 24 horas sin medidas de lucha para 
negociar. Estos intentos de limitar el derecho de los 
trabajadores fueron echados por tierra en sucesivas 
asambleas.

Las fuerzas en pugna se alinearon. El gremio y la 
población por un lado; IMM, MTSS, Poder Ejecutivo y 
“comité de crisis” por otro. El MTSS jugaba su papel de 
ministerio de las patronales. El eje Sanguinetti-Tarigo se 
venía reponiendo de la derrota en las internas y la caída 
de Marchesano. El “comité de crisis” analizaba, en el 
marco de la Doctrina de la Seguridad Nacional, las 
“amenazas del enemigo interno”, es decir los trabajado­
res.

En la asamblea del 11 de agosto, que rechazó el 
decreto de servicios esenciales, el ejecutivo de ADEOM 
planteó la lucha en términos de clase, analizando correc­
tamente por dónde pasaba la crisis. La asamblea reclamó 
al PIT-CNT la adopción de medidas, por entender que los 
servicios esenciales limitaban el derecho de huelga.

La Mesa Representativa de la Central decidió paros 
parciales para los días 15 y 16, y uno general para el 23. 
Las bases municipales vieron el paro del 23 como una 
respuesta tardía, llevaban doce días de lucha y había que 
esperar diez más. Los fantasmas de otros conflictos 
surcaron el cielo municipal; también el paro general 
como entierro de lujo. A pesar de ello la participación era 
alta. Las contradicciones existentes arriba habían sido 
resueltas por el empuje de abajo, a favor de continuar la 
lucha sin claudicaciones.

La lucha seguía en ascenso y la posición de la IMM 
se debilitaba. El 17 de agosto Iglesias concurrió a la 
Junta, cuyo plenario exhortó a los municipales a deponer 
sus medidas por 24 horas. Una vez más el condiciona­
miento.

A través de contactos políticos se dio a conocer una 
fórmula que después se trasladó al gremio. Esta metodo­
logía, negociar a espaldas de los trabajadores, es denun­
ciada por la minoría. La fórmula no se apartaba de lo ya 
conocido, y no incluía nada sobre descuentos o sanciones

por servicios esenciales.

La definición del conflicto

Se abrían dos posibilidades: aceptar las condiciones 
de la Junta, o mantener las medidas y apoyarse en un 
gremio entero y firme, en la población y en el paro 
general del 23. Los días previos dieron la pauta de que la 
mayoría del ejecutivo de ADEOM y el PIT-CNT estaban 
en el primer camino.

La minoría se dividió al respecto. La 17 estaba por 
proseguir con las medidas sin aceptar condicionamien­
tos, y la 9 apoyó a la 11 en levantarlas bajo la forma de 
“tregua”, aceptando una fórmula salarial insuficiente.

La “tregua” dejaba al gremio desmovilizado ante 
una negociación. El 21 por la tarde se oficializó la 
fórmula. Incluía porcentajes equivalentes a 4,6 y 8.000 
nuevos pesos en vez de los 30.000 pedidos. Descuentos 
y sanciones a discutir.

La asamblea del 22 analizó formalmente lo que ya se 
había aceptado por unanimidad del ejecutivo, si bien por 
diferentes valoraciones de la situación.

Por su parte la mesa representativa del PIT-CNT, el 
día 21 por la noche, antes de la resolución municipal, 
suspendió la movilización del 22 por mal tiempo y 
liquidó el paro del 23. Pero el 22 la unanimidad del 
ejecutivo no se dio en la base: varios asambleístas se 
manifestaron disconformes y en la votación que levantó 
el conflicto la minoría fue muy similar a la que se opuso 
antes a la “tregua”. Esta oposición sostenía que no se 
podían dejar librados los descuentos y sanciones a una 
negociación con el gremio desmovilizado.

La debilidad de la presidencia de la asamblea hizo 
que no se plantearan claramente las diferentes mociones, 
actitud antidemocrática y nada cristalina. Puntos esen­
ciales de mociones que ni siquiera fueron leídas eran, por 
ejemplo, la no discriminación de porcentajes sino un 33 
por ciento para todos, así como pasar a cuarto intermedio 
para el 24, luego del paro general del PIT-CNT.

Para colmo los discursos triunfalistas de la mayoría 
causaron rechazo en los asambleístas, incluso en los que 
habían apoyado su posición. El manejo final de la asam­
blea empañó el hecho de que quedara diáfanamente en 
alto la dignidad de haber luchado. I

PORMOBI
Hay que Cambiar

1 Puerto está en conflicto desde hace años. Cada 
tanto recrudece, se toman medidas, y se llega a un 
acuerdo que el directorio termina desconociendo.

En noviembre de 1988 hubo acuerdo en dos 
puntos: por un lado el directorio accedió a pagar a 

los trabajadores una diferencia entre el sueldo que perci­
ben y el que deberían percibir. Para estudiar caso por caso, 
se crearon comisiones tripartitas, donde están representa­
dos los trabajadores, las gerencias y el directorio. Dos a 
uno, como todas las tripartitas.

Por otro lado, estaba el tema salud. En este momento 
cada trabajador recibe una cuota médica, pero el sindicato 
propone formar un servicio médico como el que existe en 
AFE. Se acordó que una comisión donde los trabajadores 
estuvieran representados administrara los fondos para la 
salud.

También se creó una comisión de conflictos. Allí 
debían plantearse las reivindicaciones y avisar 48 horas 
antes de tomar una medida relacionada con esas reivindi­
caciones.

Las tripartitas elaboraron un listado de las diferencias 
de sueldo que debíamos percibir. El directorio contempló 
a algunos sectores importantes para el funcionamiento del 
Puerto -los técnicos- y a otros los tiró por la borda. 
Desconoció el planteo de las tripartitas, en las que el 
directorio estaba en mayoría. Y en medio de todo ese 
embrollo metió el dedo político, hizo acomodos. Se hizo 
un reclamo, salió un segundo listado, y la historia se 
repitió.

A esa altura se habían sumado otros reclamos sectoria­
les, que se iban planteando en la comisión de conflicto sin 
que tuvieran solución. Llegó un punto en el que el direc­
torio “paró” dicha comisión sosteniendo que el SUANP 
no había respetado el convenio al tomar medidas sin 
previo aviso. Esto sólo se dio en paros del PIT-CNT que 
estaba muy claro no necesitaban preaviso. No nos quitaba 
el sueño la comisión de conflictos, pero sí nos importaban 
las reivindicaciones. Hubo una asamblea que autorizó al 
ejecutivo del SUANP a tomar medidas.

Apurados y ligeros

Y en eso estábamos cuando vino el paro por la muerte 
de Machado, decretado por el PIT-CNT. Al haber paro se 
suspendieron las horas extra, como se hace siempre. Y hay 
otra resolución del SUANP de no trabajar con cameros y 
rompehuelgas.

Ese día un jerarca pretendió sustituir a un capataz que 
estaba haciendo de rompehuelgas. Ante esa situación seis 
peones consultaron al SUANP y se les dijo que no traba­
jaran.

Así se creó un nuevo conflicto y se sacó al sindicato del 

eje en el cual estaba planteando su lucha. Tuvimos que 
defender a los seis compañeros por una cuestión de 
principios: fueron sancionados por cumplir medidas 
gremiales.

La primera y unánime posición del ejecutivo del 
SUANP fue de rechazo de la sanción, aprobado des­
pués por asamblea, e incluso por el PIT-CNT. En su 
discurso en el puerto, Thelman Borges dijo que la 
Central no iba a permitir que se tocara al SUANP, ni con 
medidas esenciales ni con otras.

Pero no bien terminó la asamblea, hubo directivos 
del SUANP que se pusieron a llamar al directorio como 
desesperados, demostrando que había preocupación 
por entrar en cualquier negociación. Los del directorio, 
grandes ligeros, canalizaron todo en tomo a las sancio­
nes, dejando a un lado las reivindicaciones anteriores. 
Y la mayoría del sindicato entró.

La positiva

Nuestra primera propuesta fue poner los dos días de 
sanción como que fueran licencias y el directorio la 
rechazó.

Nuestra agrupación hizo otra propuesta en el seno 
del ejecutivo del SUANP: que esos dos días no traba­
jados se cambiaran por una licencia por franqueo, es 
decir que se pagaran haciendo horas. Y el directorio 
estaba dispuesto a no llevar la sanción a la foja de 
servicios. Si no hay descuento ni constancia en la foja, 
no hay sanción, pero la mayoría opinó en contra, 
argumentando que era un mal antecedente.

Pasaron los días y el directorio dejó todo en manos 
del Ministerio de Trabajo. Este propuso pasar la cues­
tión de las sanciones a una comisión, y si allí no se 
arreglaba, que pasara al Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo.

La mayoría del ejecutivo del SUANP dijo pública­
mente -el día antes de la asamblea- que veía esa 
propuesta como positiva. Los portuarios, que estuvie­
ron muy mal informados durante el conflicto, se ente­
raron por la prensa de esa postura y fueron a la asamblea 
mentalizados con que “acá se arregla todo”.

Y así llegamos al día de la asamblea, que no fue 
muy numerosa. En otras épocas se llenaban de asam­
bleístas los depósitos del puerto por cosas mucho 
menos importantes. Hoy, el SUANP está achatado, hay 
descreimiento. No es que la gente no quiera nada, hay 
sectores del Puerto que toman medidas por su cuenta. 
Esto no es correcto, pero demuestra que el descreimien­
to no niega la lucha.

El lunes la asamblea se suspendió por lluvia, y 
ADEOM levantó el paro por 24 horas para recibir la 
propuesta de la IMM. Se estaba creando un ambiente de 
que se levantaban los dos conflictos. Esa misma noche 
el PIT-CNT suspendió la marcha del martes 22 “por 
mal tiempo” y dejó sin efecto el paro general resuelto 
para el día 23,’*al entrar los dos conflictos en una fase de 
resolución.”

La Mesa Representativa hizo un preanuncio de lo 
que iba a pasar y condicionó las asambleas.

Lógicamente, la salida fue mala. Aceptar que cada 
sancionado vaya al Contencioso Administrativo es 
renunciar a nuestro papel como sindicato. Se gastó 
mucha plata en la televisión para explicar el conflicto a 
la población, pero no quedó claro. Se debían haber 
hecho asambleas sectoriales para explicar al gremio en 
qué situación se encontraba para después actuar. Pero 
explicar a las bases podía significar seguir con el 
conflicto. El directorio, viendo que el SUANP no tenía 
fuerza y que el PIT-CNT no apoyaba, aprovechó ese 
momento y 24 horas antes de que se levantara el 
conflicto impuso una sanción de 60 días a un compañe­
ro por una supuesta falta ocurrida tres meses antes.

Lo que vendrá

En el Puerto ya han habido privatizaciones: en el 
edificio sede hay una empresa privada de limpieza, y la 
recolección de basura en el recinto portuario también 
está en manos privadas, así como parte de los carros 
elevadores y puertos del Interior. Esto lo han hecho 
impunemente.

¿Qué sucederá cuando la privatización se plantee a 
mayor escala? ¿Revertiremos el desánimo y el descrei­
miento de los trabajadores? ¿Haremos acuerdos que el 
directorio no respetará? ¿Seguiremos aremolque de los 
acontecimientos?
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Luis Stolovich forma parte de un equipo que está investigando las estructuras 
económicas y sociales del Uruguay de hoy. Ya publicaron El poder económico (con 

Juan Manuel Rodríguez y Luis Bértola) y Poder económico ¿poder político?. Este 
último, definido por el autor como “reflexiones polémicas”, abre un debate sobre el 

bloque de poder actual. Pronto saldrá el tercero, que analiza el papel de las empresas 
extranjeras en el Uruguay. Esta es una apretada síntesis de lo que Stolovich dijo 

sobre la clase dominante , sobre los cambios habidos en los últimos 30 años, y sobre 
el retroceso en que se debaten las ciencias sociales, la intelectualidad, y la propia 

izquierda.

Investigar para transformar

Poder económico y 
poder político

C
ómo es la es­
tructura de las 
clases propie­
tarias en el 
Pa¡s?

—Los pro­
pietarios son el cinco por ciento de la 
población económicamente activa, 
unas 60.000 personas. La mayoría 
-trabajadores independientes y agri­
cultura familiar- no explotan fuerza 
de trabajo. Asimismo hay que distin­
guir por nivel de acumulación, por­
que hay una multitud de pequeños 
patrones.

De este modo llegamos al núcleo 
central de la burguesía, constituido 
por el gran capital nacional y extran­
jero. Son unos pocos cientos de 
empresas que concentran lo principal 
de la actividad económica.

—¿Cómo se estructura el gran 
capital?

—Hay una tendencia a hacerlo 
como grupos económicos, que son 
conjuntos articulados de empresas 
que abarcan diversas actividades. La 
diversificación es una lógica del capi­
tal, que busca mayor rentabilidad y 
protección frente a los riesgos.

Para este país son grupos podero­
sos, pero en el contexto internacional 
son pequeños, por el número de 
empresas y por su masa de capital.

A medida que los grupos crecen 
aumenta la tendencia a entrelazar los 
capitales, pero siguen existiendo las 
fracciones rural, industrial, etcétera.

—¿Cuáles son las estrategias de 
acumulación de los grupos?

—El entrelazamiento de los gran­
des capitales está regido por el princi­
pio de unidad y lucha, al que 
llamamos cooperación contradicto­
ria. Se lucha por el control de los 
mercados, aunque en nuestro país hay 
tendencia al monopolio y al oligopo- 
lio, que garantizan ganancias sólo por 
tener mercados cautivos. Esto es 
notorio en la industria del papel.

Pero el comercio exterior es clave 
per el aporte de divisas. El grupo
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Otegui, recientemente asociado a 
capitales franceses, controla el 10 por 
ciento de la exportación, lo que le da 
poder económico y gravitación polí­
tica.

Abiertos al mundo

—¿Dónde está radicado el capi­
tal extranjero?

—La inversión extranjera directa 
es del orden de los 930 millones de 
dólares en activos, controlando entre 
el 15 y el 25 por ciento de lo invertido 
en la economía uruguaya. De ello, la 
mitad está en la industria y otro 40 por 
ciento en la banca.

Hoy está emergiendo un nuevo 
ciclo de inversión extranjera, al que 
llamamos industrial -exportador- 
financiero. Controlan el 100 por cien­
to de la banca privada e invierten en 
actividades que exportan productos 
originados en materias primas nacio­

Ni a la esquina
En sus trabajos sobre las clases sociales en el campo, el compañero 

Raúl Latone dice.que por desconocimiento de la realidad muchas veces 
se privilegia a ciertas capas sociales en detrimento de otras. Los asalaria­
dos rurales, que son la fuerza potencialmente revolucionaria y de cambio, 
están marginados de las preocupaciones de la izquierda, y se privilegian 
ciertas capas de productores, sin distinguir que al interior de ellas hay 
campesinos y capitalistas, con algunos de tos cuales se podrá marchar en 
algunas etapas del cambio, y con otros no se podrá caminar nada. La 
ignorancia puede llevar a errores graves.

No se puede meter en una misma bolsa sectores tan heterogéneos, 
donde hay incluso enemigos declarados. La mayor parte de tos conflictos 
por el derecho a la organización sindical ha sido en las empresas medias. 
En oportunidad de realizar un trabajo de asesor sindical, recuerdo un 
compañero que en el discurso mencionaba a tos “pequeños y medianos” 
como aliados, pero hablando de su patrón decía “con ese, ni a la esquina”.

nales.
—¿Esa tendencia nos estaría 

mostrando el futuro?
—Sí, muestra que la estructura 

económica nacional se orienta hacia 
el mercado exterior.

—¿Cambió nuestra inserción en 
la economía capitalista mundial?

—El país se ha ido internacionali­
zando. Cada vez exportamos una 
proporción mayor de lo que produci­
mos, e importamos una proporción 
mayor de lo que consumimos. Los 
depósitos y colocaciones financieras 
son cada vez más de no residentes.

—¿Y qué cambios ocurrieron en 
la estructura de clases?

—Hubo empobrecimiento de las 
clases populares y destrucción de la 
producción familiar agrícola. Hubo 
concentración del poder económico y 
un peso creciente de la estructura 
grupo económico. Se constituyó una 
camada de nuevos grupos junto a los 
tradicionales. Mucho de éstos se rees­

tructuraron, convirtiéndose en expor­
tadores. Perdió peso la fracción gana­
dera y lo ganó la industrial. Se estancó 
la acumulación: la gran burguesía no 
invierte productivamente, cada vez 
hay más rentistas que empresarios.

País en oferta

—¿La oligarquía es diferente a la 
de hace 30 años?

—Permanece la estructura de 
poder pero hay renovación. A nivel 
de los grupos agrarios que controlan 
más de 2500 hectáreas el 40 por cien­
to son nuevos. Viejos grupos desapa­
recieron, pero no tanto arruinados, 
sino que se transformaron en rentis­
tas.

—¿El estancamiento se debe a la 
falta de inversiones extranjeras?

—Al Uruguay no le faltan capita­
les, los exporta: hay entre 2500 y 
4500 millones de dólares de urugua­
yos en el exterior. El llamado a los 
inversores extranjeros es una utopía: 
¿por qué van a venir a un mercado 
chico y poco dinámico, donde los 
propios uruguayos no invierten? Vie­
nen a comprar cosas que ya existen, 
vinculadas a la explotación de recur­
sos naturales. Hay un grupo anglo- 
greco-chipriota que quiere comprar 
la citricultura, adquirió 1000 hectá­
reas y trata de comprar al grupo Capu- 
to, el más poderoso.

En el exterior Sanguinetti ofrece 
el país como puente para entrar a 
Argentina y Brasil, pero ¿para qué 
pasar por acá si pueden entrar directa­
mente?

La dictadura regaló todo y no vi­
nieron grandes inversiones. Desde el 
punto de vista capitalista el drama del 
Uruguay es su creciente marginali- 
dad en el sistema capitalista mundial.

—¿A qué le llaman “bloque de 
poder"?

—Al complejo de alianzas de 
clases y fracciones de clase que de-
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tenta el poder. Dentro de él hay que 
distinguir quienes tienen realmente el 
poder y guían la acción del Estado. 
Este opera sobre la realidad, favore­
ciendo en forma estable y permanente 
a determinados sectores y perjudi­
cando a otros. Del análisis de su ac­
ción surge quien ejerce el control, ya 
sea con sus hombres en los cargos 
clave o por medio de representantes 
políticos.

Un estado propio

—¿Cuál es, en líneas generales, 
el bloque de poder actual?

—Si bien recién estamos inician­
do su estudio, formulamos una hipó­
tesis. Quedan muchas cosas con cier­
to grado de incertidumbre pero se 
marcan tendencias que nos aproxi­
man a la realidad.

Del bloque de poder están exclui­
dos los asalariados, los jubilados y la 
pequeña producción rural.

En la cúpula hay grupos económi­
cos nacionales, un cierto conjunto de 
transnacionales, y el capital financie­
ro nacional e internacional. Este últi­
mo se expresa en los acreedores ex­
ternos; entre ellos y el capital expor­
tador “nacional”, sobre todo indus­
trial, se genera una alianza de hecho, 
en tomo a la estrategia exportadora.

En el núcleo de este bloque hay 
grupos que tienen una pata adentro y 
otra afuera: el mercado intemo les 
sirve de colchón frente a las inestabi­
lidades del externo, pero se proyectan 
en función de una expansión interna­
cional.

Si bien hay tendencia a que sean 
desplazados los sectores que se dedi­
can al mercado intemo, hay oligopo- 
lios vinculados a él que tienen un peso 
determinante, incluso el Estado hace 
decretos para ellos y contra otros 
burgueses.

Hay otro sector que viene crecien­
do con ayuda del Estado, el de la 

agricultura intensiva (arroz, cebada, 
cítricos...) y pese a haber perdido 
peso, la fracción ganadera no deja de 
estar en un lugar importante.

También hay medianos burgue­
ses urbanos, porque las contradiccio­
nes no son siempre grandes contra 
pequeños, se forman coaliciones. Si 
hay medidas que benefician a los 
arroceros, los grandes ganan más 
pero algo chorrea para los pequeños.

Por otro lado hay importantes sec­
tores de la pequeña burguesía urbana 
que sufren un doble proceso. Algún 
discurso esquemático dice que están 
siendo aplastados, pero el sistema 
también tiene salidas para ellos. Se 
renuevan, mueren y nacen, pero 
muchos se transforman en rentistas. 
Hasta cierto punto tienen vida, lo que 
unido a su sentido propietarista y a la 
búsqueda de seguridad, los transfor­
ma en clase de apoyo, en reserva. Ob­
viamente que es una reserva disputa­
ble.

Y hay otra fuerza que no opera en 
un plano propiamente económico, 
pero tiene una porción de poder: la 
alta oficialidad de las fuerzas arma­
das. Son brazo armado pero con cierta 
autonomía, lograda con una econo­
mía de rapiña, con la amenaza latente 
y el asalto al presupuesto.

Y, finalmente, este bloque es arti­
culado por algunas fracciones políti­
cas, que manejan las contradicciones, 
las afianzas y las concesiones.

Cayó la piedra al río

—El segundo libro de la serie 
-Poder económico ¿poder político? 
tiene un subtítulo que dice “reflexio­
nes polémicas"...

—Algunas fuerzas de la izquier­
da, en los 50 y los 60 hicieron ciertos 
análisis de la realidad uruguaya. En 
sus grandes líneas fueron acertados, 
ubicando ejes clave, matices aparte.

Eso contribuyó a su acción hasta el 
golpe de Estado.

Después hubo cambios muy gran­
des en la estructura económica y 
social. Los hubo en la clase dominan­
te, pero también en la clase obrera y 
las capas medias, que en muchos 
sentidos no son las mismas de antes. 
La tercera parte de los obreros indus­
triales emigraron. Mujeres y jóvenes 
se incorporaron a la fuerza laboral. 
Cambió la conciencia social de nues­
tro pueblo y hasta las formas de la co­
municación. Y además cambió el 
mundo. Las interpretaciones de hace 
tres décadas exigen no sólo una actua­
lización, sino una revisión crítica.

Yo parto de una base teórico-me- 
todológica marxista, porque creo que 
el marxismo, en sus líneas generales 
puede hacer avanzar el conocimiento 
de una sociedad que queremos trans­
formar. Pero el uso dogmático del 
marxismo, que en el fondo es el no- 
marxismo, nos aleja de la realidad.

Polemizo con Gonzalo Pereira, a 
quien le planteo que seguir atados a 
análisis de hace 30 años pone un velo 
en los ojos. Los planteos que hace el 
otro con quien polemizo -Gerónimo 
de Sierra- son muy generales, gran­
des esquemones que se tratan de apli­
car ala realidad, a partir de una lectura 
un poco superficial de la misma. El 
marxismo puede ser fecundo pero 
exige un trabajo científico, de hormi­
ga.

—¿Y las organizaciones políticas 
que buscan el cambio, no estudian la 
realidad?

—No, incluso aquellas que hicie­
ron en su momento aportes importan­
tes se han empobrecido. La mejor 
manera de fecundar esto es discutir 
abiertamente, rompiendo con la 
práctica de no polemizar. Las “refle­
xiones polémicas” fueron una piedra 
que se tiró para ver si se empieza a 
agitar el agua.

Stolovich: 
hubo esfuerzos 
dirigidos a 
la cooptación 
de la intelectualidad.

Esperando la carroza

—¿A qué se debe el retroceso en 
que se debaten las ciencias sociales, 
la intelectualidad, y la propia iz­
quierda?

—Hubo una derechización de oc­
cidente, aprovechando también pro­
blemas de las fuerzas del cambio, 
retrocesos ideológicos, fracasos y 
problemas del socialismo.

En ese marco, hubo esfuerzos 
conciernes dirigidos a la cooptación 
de la intelectualidad. Empezaron a 
intervenir los financiadores del traba­
jo intelectual, la socialdemocracia y 
la democracia cristiana europeas y 
agencias de todo tipo, incluso algunas 
progresistas. Y muchos se acomoda­
ron a las nuevas situaciones, al cono­
cimiento limitado y condicionado.

Esto se conjugó con el predomi­
nio de comentes de pensamiento muy 
dogmáticas, sobre todo en el marxis­
mo. Las referencias se volvieron rese­
cas, desconectadas de la realidad. 
Incluso en los propios partidos no hay 
un espacio para la intelectualidad que 
piense abierta y críticamente.

La década del 60 fue más fructífe­
ra, aunque probablemente tuviera 
otro tipo de esquemas vinculado a 
otras circunstancias. Como hoy las 
perspectivas del socialismo y la revo­
lución se alejaron, buscamos lo que 
está más cerca y nos vamos quedando 
en la chiquita.

¿Estamos esperando un gran fia- 
caso, una crisis grave, para reflexio­
nar, para dedicar tiempo y recursos a 
la elaboración de un pensamiento 
para afinar la acción política?
—Económicamente es difícil armar 

equipos e investigar, hay un marco de 
retroceso generalizado, de hostiga­
miento ideológico de la derecha, y los 
grupos políticos se interesan por la 
diaria... ¿por dónde puede estar el 
punto de ruptura?
— Es una pregunta muy difícil.

Por algún lado hay que empezar a 
romper esta situación, y de pronto las 
propias fuerzas políticas pueden te­
ner un rol mucho más importante del 
que tienen.

El problema es que las organiza­
ciones políticas ya tienen toda una es- 
quematización, un compromiso has­
ta emocional con ciertas cosas, y 
cambiarlo es como cuestionar hasta la 
vida de la gente.
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En el norte de Africa, lejos de los 
lugares comunes y de las recetas, 

un proceso revolucionario con 
claras definiciones antimperialistas 

subsiste en el mapa político 
mundial. Dos décadas después de 
su génesis, la Yamahiriya (Estado 

de masas) Arabe Popular y 
Socialista Libia ha logrado resistir 

el bloqueo yanqui y permanece 
porfiadamente, al igual que el 

viento del desierto, enhiestas sus 
banderas.

Libia

Veinte años 
de revolución

E
l primero de setiembre 
de 1989 se conmemoró 
el vigésimo aniversario 
de la Revolución Libia. 
Hace veinte años, un 
joven teniente llamado 

Muoammar El Gaddafi iniciaba 
desde las profundidades del 
desierto, en la población de 

La vida 
en Libia

Sebha, una insurrección que 
culminó con la caída de la 
monarquía libia. El nuevo régi­
men contó inmediatamente con 
el apoyo de las grandes masas 
ante la caótica situación en que 
se encontraba el país. Hasta 
1969 Libia era, objetivamente, 
un gran desierto con bases mili­

tares inglesas y estadouniden­
ses, en donde el analfabetismo y 
la miseria secular acompasaban 
el entorno de las compañías pe­
troleras. Mención aparte merece 
la ocupación italiana, que desde 
1911 hasta el fin de la segunda 
guerra mundial mantuvo al terri­
torio como colonia. El marco 
jurídico del fascismo reducía al 
pueblo libio a la condición de 
ciudadanos de segunda catego­
ría. En la actual Plaza Verde de 
la Revolución, quedan como 
testimonio las cuatro palmeras 
en las que los camisas pardas del 
general Grazziani colgaban a los 
mujaidines que resistieron la 

ocupación durante treinta años.

El comienzo 
del cambio

El mayor error que podría­
mos cometer, es intentar anali­
zar al proceso libio a través de 
una visión occidental. Agrandes 
trazos podemos puntualizar que 
en aquel territorio, que fuera uno 
de los más atrasados de toda 
Africa, se ha dado un enorme 
salto desde la Edad Media hasta 
la revolución cibernética. El 
Consejo de laRevolución, desde 
el comienzo mismo, eliminó las 

bases militares extranjeras y 
paulatinamente tomó el control 
de la explotación de la industria 
petroquímica.

A partir de los enormes in­
gresos provenientes de las na­
cionalizaciones, el proceso re­
volucionario comenzó una serie 
de planes de desarrollo que no 
finalizan aún. Se realizaron las 
reformas urbana y agraria y dio 
inicio un ambicioso plan de 
combate contra el Sahara, con la 
irrigación de miles de hectáreas 
desérticas -mediante la apertura 
de pozos artesianos- para con­
vertirlas en zonas fértiles.

La gran preocupación del

“Tierra mía 
yo fabrico canciones 

para ti 
mientras tú creces 

bonita, bonita”
Canción popular libia

T
rípoli es blanca, hermosa­
mente blanca. Su extensión 
equivale aproximadamente 
a dos tercios de la superficie de la 
ciudad de Montevideo. Pero su 

alumbrado no admite compara­
ción. La capital libia es una de las 
urbes más iluminadas del mundo. 
Coincidiendo con los festejos del 
vigésimo aniversario de la revo­
lución, se ha incrementado el 
número de focos que vuelven 
incandescentes los edificios y las 
no muy ampias avenidas. Por las 
noches, el Mediterráneo, a modo 
de gran espejo, recoge en la bahía 
de Trípoli, los mil reflejos de la 
ciudad.

Contrastando con la imagen 
de cuna del terrorismo que Esta­
dos Unidos quiere venderle al 
mundo entero, la vida en la Ya­
mahiriya transcurre apacible, 
quebrada solamente por algunos 
insucesos de un tránsito poco 
convencional y a veces violento.

El ciudadano libio es amable. 
S uperada la tremenda barrera que 
significa el idioma (árabe vs. 
español) en ancas de un mal in­
glés y de ese italiano que nos llega 
de nuestros abuelos, encontramos 
gente que nos habla de su revolu­
ción y de su líder Muoammar El 
Gaddafi. Las personas mayores 
de cuarenta años, aquellas que 
vivieron la ocupación italiana y la 
monarquía, se refieren al presente 
como: “el paraíso”. Ni más ni 
menvo.

Comparado con los países 
vecinos del norte de Africa, el in­
greso de un trabajador libio es ele­

vado. Un obrero de una hilandería 
o un recluta en el ejército perciben 
150 denarios, que al cambio ofi­
cial significan aproximadamente 
495 dólares ya que la moneda de 
la Yamahiriya cuesta sólo 3,30 
dólares. Por otra parte un operario 
de la onstrucción gana exacta­
mente el doble -300 denarios- 
mientras que un funcionario 
medio en un ministerio recibe 270 
promedialmente.

Vayan a modo de ejemplo 
algunos precios: un litro de gaso­
lina cuesta 0,12 denarios y el 
mismo costo tiene el litro de le­
che. Un pollo se encuentra en los 
1.50 y los cigarrillos (sólo hay dos 
marcas) en 0,25. No encontramos 
una sola persona que nos dijera 
que la vida allí es difícil. La asis­
tencia médica es gratuita al igual 
que la enseñanza. Incluso se ha 
establecido un sistema de becas 
que permite que numerosos estu­
diantes libios cursen sus colegia­
turas en Europa u otros países. 
Pero también desde vaias nacio­
nes africanas llegan jóvenes a 
desarrollar sus carreras en Libia. 
Y lo que es mucho más notorio es 
la presencia de trabajadores de 
muchos países vecinos. Tuneci­
nos, marroquíes, sudaneses, etcé­
tera, aportan la siempre necesaria 
mano de obra en un territorio diez 
veces mayor que el Uruguay pero 
con-escasos tres millones de habi­
tantes.

En Trípoli y Benghazi, las dos 
ciudades costeras, se concentra el 
cincuenta por ciento de la pobla­
ción de un territorio en el cual se 
están procesando profundos cam­
bios. Este avance que parece irre­
versible, basado en los postulados 
de la Tercera Teoría Universal, 
ofrece al pueblo libio las posibili­
dades de una transformación que 
veinte años atrás parecía utópica.
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gobierno libio es la falta de téc­
nicos especializados en las dife­
rentes ramas de la actividad. 
Este es uno de los tremendos 
problemas a los cuales aún no se 
les ha encontrado solución. En 
gran medida, la sociedad libia 
continúa siendo una formación 
social pastoril que debe asumir 
su ingreso al umbral del siglo 
veintiuno. Esta es una de las ta­
ras que el imperialismo y el 
colonialismo legan a los pueblos 
del llamado Tercer Mundo.

La organización

La insurrección que derrocó 
la monarquía tuvo su génesis en 
un grupo de jóvenes oficiales 
que seguían cursos de técnicas 
militares en Londres. El entorno 
ideológico que sirvió de inspira­
ción a la revolución libia fue el 
ejemplo y quehacer del egipcio 
Gamal Abdel Nasser quien pro­
clamara el panarabismo, un na­
cionalismo moderado y una acti­
va militancia internacional anti­
sionista.

Pero en el plano organizati­
vo la revuelta popular no estaba 
asistida por una organización 
revolucionaria que le diera con­
tinuidad, carencia que ha resul­
tado una de las mayores dificul­
tades de avance del proceso li­
bio. La complejidad de las rela­
ciones sociales en medio de una 
sociedad en sorprendente y rápi­
do cambio, hace que la dirección 
de la Yamahiriya trate de formar 
lo más pronto posible un núcleo

La propuesta 
guerrillera

“sostén” de cuadros de recambio 
de la Revolución. En las áreas en 
las cuales se carece de dinámica 
transformadora, se dificulta el 
desarrollo de la necesaria tela­
raña entre la dirección de la 
Revolución y el pueblo.

El verde árbol 
de la vida

¿Paz en El Salvador?El proceso libio, sin necesi­
dad del permiso o el aval de 
algún centro político o metrópo­
li ideológica, avanza hacia el 
siglo veintiuno. Esta sorpren­
dente sociedad que hace dos 
décadas atrás vivía en jeimas 
(carpas) y era uno de los oscu­
rantismos más atroces del plane­
ta, es hoy una opción socio-polí­
tica importante en el mundo 
árabe. Occidente manipula la 
idea de que en el norte de Africa 
existe un país en donde lisa y 
llanamente se catapulta al terro­
rismo internacional. Pero la ver­
dad es que el verdadero terroris­
mo, el que crea y estimula el 
imperio, no le perdona al pueblo 
libio su decidida postura antím- 
perialista y sus enormes avances 
sociales en salud pública, educa­
ción, vivienda y en la distribu­
ción del ingreso.

Sin esquemas, con facetas 
quizás difíciles de comprender 
para nuestra visión occidental, la 
revolución verde existe en este 
mundo cada vez más multipolar, 
entre las arenas del Sahara y las 
azules aguas del Meditarráneo.

El libro verde
U । a Revolución Libia es atípica. La dirección del proceso || 
i! Lnos habla de la “tercera vía” o “tercera teoría”. En esencia || 

se reniega del capitalismo y del marxismo, articulando || 
H una sociedad suigeneris compuesta por concepciones socia- || 
|| fizantes, el Islam y un tortísimo nacionalismo pan-arábigo. || 

Recién en los años setenta comenzaron a tomar cuerpo || 
|| teórico los postulados pragmáticos de la Revolución. Ellos || 
|| están plasmados en el llamado Libro Verde. Esta publicación, 
|| cuyo autor es el coronel Muoammar El Gaddafi, es una f| 
U verdadera síntesis del quehacer libio en todas sus facetas. El || 

libro está dividido en tres partes: 1) La solución del problema || 
||| delademocracia,2)Lasolucióndelproblemaeconómico“El || 
|| socialismo”, y 3) Los fundamentos sociales.

El lenguaje empleado es simple y directo, y si bien no || 
|| profundiza en casi ningún plano su concepción resulta polé- g| 

mica-
La crítica al capitalismo es obvia y se lo analiza como una || 

U| forma social caduca y esencialmente injusta. Hacia el mar- || 
|H xismo,las discrepancias tienen dos vertientes.Por un lado se || 
;|| disiente filosóficamente con la teoría del materialismo dia- | 

lécticoentantoestaexcluye,mediántesuateísmo,todaforma || 
U de religión. No olvidemos que para los libios (árabes), el 
H Islam constituye no solamente una forma cultural milenaria || 
|| que actúa como gran articulador, sino que además resulta ser || 

en sí mismo una concepción del mundo.
La otra crítica al marxismo está fundamentada hacia el || 

H “socialismo real”. Se entiende que en la práctica no se han || 
|| resuelto los innumerables problemas de la humanidad. Aun || 
H así, a diferencia de los fundamentalistas chiítas iraníes, los || 
|| libios no plantean la “teoría de los dos satanes”, en la que se 
|| identifica a las dos superpotencias como tos demonios de || 
|| todos los males del universo, sino que simplemente tratan de 
|| adatar a su revolución lo rescatable -según ellos- del || 
H llamado “socialismo real”.

E
l gobierno ultraderechista de El Salvador se 
comprometió a debatir con el Frente Fara- 
bundo Martí para la Liberación Nacional un 
cese definitivo del fuego en una futura reu­
nión a celebrarse dentro de veinte días en Costa 

Rica con la presencia y verificación de la Iglesia 
Católica, las Naciones Unidas y la Organización de 
Estados Americanos (OEA).

Al concluir tres jomadas de conversaciones en 
la capital mexicana, ambas partes involucradas en 
el conflicto expresaron que “el diálogo se propone 
pacificar el país, concertando para ello el cese de 
las hostilidades que ya llevan varios años”.

El acuerdo está firmado por tos comandantes 
guerrilleros Joaquín Villalobos y Shaffik Handal, 
y tos ministros Oscar Santamaría y Juan Martínez, 
de Justicia y Presidencia, respectivamente. En 
calidad de verificantes lo hicieron tos obispos 
Gregorio Rosa Chávez y Romeo Tobar Astorga.

Esta es la propuesta de paz más importante 
desde que se inició el conflicto que ha 
costado unos 70 mil muertos aproximadamente. Si 
bien es posible observar con una esperanzadora 
expectativa tos sucesos actuales, vale la pena re­
cordar que durante el gobierno demócratacristiano 
del presidente José Napoléon Duarte, se celebraron 
dos cumbres pacificadoras en las cuales no se 
llegó a ningún acuerdo.

La reunión en la capital mexicana se realiza en 
momentos en que el FMLN ha desatado dos ofen­
sivas: una militar y» su lógica contrapartida, la 
diplomática.

La propuesta guerrillera está basada en una real 
democratización de El Salvador y en la necesaria 
aceptación por parte del gobierno de que en el 
futuro tos sectores revolucionarios se expresen en 
la legalidad.

La vertiente de ultraderecha de ARENA -par­
tido en el gobierno- ha explicitado en varias oca­
siones que no está dispuesta a aceptar a los sectores 
revolucionarios como un sector legal dentro del 
espectro político del país. Sin lugar a dudas esto 
presenta una enorme contradicción al presidente 
Alfredo Cristiani, ya que éste deberá lidiar con su 
propio partido antes de llevar propuestas concretas 
cuando se celebre la segunda rueda de conversa­
ciones en Costa Rica en el mes de octubre.

Por eso es atendible la declaración efectuada 
por la comandante guerrillera Ana Guadalupe 
Martínez quien sostuvo que: “el gobierno salvado­
reño llega a la cumbre en México con el único 
propósito de dilatar el proceso de negociaciones ya 
que a un importante sector de la burguesía no le 
interesa detener el desarrollo de la guerra. Se parte 
de la errónea hipótesis de que el tiempo desgastará 
nacional e intemacionalmente al Farabundo Mar­
tí”.

Los planteos pacificadores de tos guerrilleros 
colocan públicamente en una disyuntiva al ejecuti­

vo salvadoreño. Incluso una vertiente de la burgue­
sía salvadoreña insiste en la necesidad de finalizar 
tos enfrentamientos.

A su vez el Departamento de Estado norteame­
ricano, quien tiene como una de sus premisas el es- 
trangulamiento de la insurgencia salvadoreña, no 
ha dado respuestas inmediatas a tos sucesos y a la 
ofensiva diplomática del Frente, ya que en momen­
tos en que la situación en Panamá está en alerta 
roja, se teme una regionalización de tos conflictos, 
posibilidad que la Administración Bush no parece­
ría considerar como aceptable para sus apetitos im­
periales.

Por ahora se puede puntualizar que el Farabun­
do Martí logró comprometer al ejecutivo salvado­
reño en una propuesta de negociación en el cese del 
conflicto. Resta aguardar las respuestas reales que 
las catorce familias dueñas del país estén dispues­
tas a procesar. La expectativa es esperanzadora 
pero por el momento la paz no reina en El Salvador

A trece años de la 
muerte de Enrique Lucas

En este mes se cumplen trece años de la muerte 
del intemacionalista tupamaro Enrique Joaquín Lu­
cas. Comenzó su militancia política en el FER (Frente 
Estudiantil Revolucionario) y más tarde se incorporó 
al MLN-T. En junio de 1971 fue apresado y en marzo 
de 1972 fue desterrado a Chile, donde se incorporó a 
la dirección del MLN en el exterior. En Chile partici­
pó de la formación de la JCR (Junta de Coordinación 
Revolucionaria) integrada por el MIR chileno, el 
ERP argentino, el ELN de Bolivia y el MLN-T.

En junio de 1973 ingresó clandestinamente a 
Uruguay. Tres seftianas después, al ver que las posi­
bilidades eran mínimas y en cualquier momento 
podría caer en manos de la represión, decide retomar 
a la Argentina donde sigue militando en la JCR. A 
fines de 1974 se integra al Ejército de Liberación 
Nacional de Bolivia y pasa a integrar la dirección de 
dicha organización. En abril de 1976 son secuestra­
dos en Oniro su compañera Graciela y su hija Carla. 
Carla fue recuperada por las Abuelas de Plaza de 
Mayo en agosto de 1985. Graciela fue vista en Auto­
motores Orletti y engrosa la lista de desaparecidos. 
En setiembre del mismo año las fuerzas represivas 
bolivianas rodearon la casa de Cochabamba donde 
estaba alojado Enrique y Luis Silveta (secretario de 
Juan José Torres), hiriendo y apresando a ambos.

Días más tarde el gobierno boliviano publicó 
fotos diciendo que habían caído en el enfrentamien­
to, sin embargo investigaciones posteriores indican 
que los dos fueron torturados hasta la muerte. Sus 
cuerpos nunca fueron entregados a los familiares. A 
trece años de esos hechos recordamos su ejemplo 
intemacionalista y rescatamos su lucha que aún sigue 
vigente. En una de sus últimas cartas decía a sus 
hermanos: “Estamos acorralados, si quisiera tengo 
por donde zafar pero no puedo hacerlo. La gente 
confía en mí y no puedo fallarles. En un momento en 
que muchos bajaron las banderas tengo que servir de 
ejemplo. Ojalá muy pronto podamos volver a vemos, 
tenemos mucho para charlar y tengo mucho que 
contarles...”
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TUPAMAROS

Q
 o creo que la de­

cisión de los 
países integran­
tes del Grupo de 

los Ocho de retirar su emba­
jadores de Panamá debilita 
seriamente las posiciones la­
tinoamericanas. En los he­
chos, adoptar y procesar ac­
ciones como ésta lo único que 
puede traer como resultado 
es el favorecimiento-de la 
política intervencionista de 
los Estados Unidos. Esta es 
una pobre decisión.

—¿Por qué?
—Lo peligroso de esta 

medida adoptada es que están 
sentando precedentes que 
amenazan a todos los países 
de América, a cualquiera. Lo 
que se hace hoy con Panamá, 
mañana lo pueden hacer con 
Nicaragua, y en días futuros 
cualquiera de los países que 
hoy se prestan a aceptar la 
política yanqui puede verse 
peijudicado.

—¿ Usted cree que los Es­
tados Unidos están ahora 
más cerca de una posible 
invasión a Panamá?

—Yo creo que a pesar de 
la actitud asumida por las 
cancillerías de estos países en 
su relación con la hermana 
República de Panamá, ellos 
no están de acuerdo con la 
intervención yanqui. No lo 
creo. Yo he conversado con 
Carlos Andrés Pérez, he pla­
ticado con otros mandatarios 
del Grupo de los Ocho, y 
todos ellos me han afirmado 
que están totalmente en desa­
cuerdo con una invasión, con 
una intromisión descarada en 
la vida de los panameños.

Gaddafi y 
la solidaridad

Daniel Ortega es uno de 
los veintiún jefes de estado 
invitados en Trípoli junto a 
personalidades como Yasser 
Arafat, presidente del estado 
palestino en el exilio o Jadid 
Benjedí, premier de Argelia. 
El imperialismo y su política 
están a la orden del día.

Con Muoammar El Gad­
dafi hemos hablado sobre 
muchos temas. Pero tanto 
ellos como nosotros estamos 
librando una lucha frontal 
contra la política del imperia­
lismo. En eso, los libios y los 
nicaragüenses estamos total­
mente identificados. Libia 
soportó la agresión del ancia­
no Reagan y no fue fácil. Pero 
yo pregunto ¿dónde está 
Reagan ahora?, ¿qué fue de

Con Daniel Ortega en Libia

La paz 
es nuestro 

máximo anhelo
Luego de trotar sus siete quilómetros diarios y en 
medio de innumerables actividades relativas a los 
festejos del vigésimo aniversario de la Revolución 

Libia, el presidente nicaragüense Daniel Ortega 
dialogó con Tupamaros. El proceso electoral en 
Nicaragua, Panamá y el Grupo de los Ocho son 

algunos de los temas que brindamos a continuación.

él?. Sin embargo aquí está 
Gaddafi y la conducción si­
gue igual, continúa a pesar de 
todos los sucesos. Lo concre­
to es que tanto Nicaragua 
como Libia hemos resistido. 
Pero vemos la necesidad de 
fortalecer en el campo inter­
nacional los mecanismos ju­
rídicos que ayuden a países 
como los nuestros a resistir 
las presiones de los podero­
sos. Este es un punto en el 
cual estamos totalmente de 
acuerdo y en el que vamos a 
trabajar en la próxima cum­
bre de los No Alineados a 

celebrarse en Belgrado, Yu­
goslavia.

—¿Por qué es tan impor­
tante?

—Fíjate que es necesario 
que los Estados Unidos se 
acostumbren a acatar los fa­
llos de la Corte Internacional 
de Justicia. En la actualidad 
ellos hacen lo que quieren. 
Muchas veces son juez y 
parte. Eso no está bien.

—¿El tema económico 
ha estado presente en el diá­
logo entre usted y el coronel 
Gaddafi?

—La situación económi­
ca ha figurado en nuestras 
conversaciones. Le hemos 
informado de la situación que 
estamos viviendo en Centro- 
américa, y el compañero 
Gaddafi ha mostrado una 
gran comprensión hacia 
nuestra problemática. El con­
tinuará apoyando a Nicara­
gua como hasta ahora.

Nicaragua 
y las elecciones
—El 25 de febrero de 

1990 se celebrarán las elec­

ciones nacionales en Nicara­
gua. El tema preocupa a to­
dos los nicaragüenses inclui­
do el presidente Daniel Orte­
ga.

—No podemos decir si 
los sucesos panameños afec­
tarán el proceso electoral en 
Nicaragua, no sabemos. Pero 
en mi país existe una volun­
tad total de realizar comicios 
con todas las garantías y para 
eso estamos trabajando. Los 
Estados Unidos siguen ejer­
ciendo presiones de toda ín­
dole. Esta a la que han some­
tido a integrantes del Grupo 
de los Ocho es un ejemplo. Y 
es allí donde aparece el chan­
taje económico. Porque yo 
estoy seguro de que se ha 
presionado a los gobiernos 
para actuar en contra de la 
soberanía de Panamá. Esa es 
la verdad.

—Comandante, en una 
elección, una de las posibili­
dades es resultar derrotado. 
¿Entregarían ustedes el go­
bierno en ese caso?

—Bueno... En Nicara­
gua no vamos a la derecha, 
seguimos de frente. Porque el 
pueblo nicaragüense no se 
deja engañar fácilmente por 
los norteamericanos. Allá en 
mi país existe un alto grado 
de conciencia, eso tenlo cla­
ro. Lo peor que nos puede 
suceder a los pueblos del 
Tercer Mundo es que nos di­
vidan. Debemos estar vigi­
lantes poique la experiencia 
indica que los poderosos ya 
han logrado situar en posicio­
nes diferentes a países con los 
mismos intereses.

Un pueblo 
solidario

—Comandante, final­
mente escuchamos su saludo 
para el pueblo uruguayo.

—El saludo y el cariño de 
todo el pueblo nica es lo que 
envío a los uruguayos. Y voy 
a explicar porqué. El pueblo 
uruguayo ha sido muy solida­
rio con nuestra revolución. 
Esto debo manifestarlo, por­
que nosotros nos sentimos 
muy comprometidos con la 
solidaridad brindada y les 
decimos que pueden estar 
segu os de que seguiremos li­
brando la lucha en favor de la 
democracia, la independen­
cia y a autodeterminación de 
los pueblos. Pueden estar 
segu ros los uruguayos, que la 
verdadera paz, esa que aún no 
hemos conseguido los pue­
blos de América Latina, es 
nuestro máximo anhelo.


